
CRÓNICA ECONÓMICA Y SOCIAL

KGÚN un informe de la Organización Internacional del Trabajo,
el trabajador industrial sudafricano disfruta de mayor poder de corr.'
pra de alimentos con el producto de una hora de su trabajo que su
colega americano, siendo los alimentos más baratos en la Unión de
África del Sur que en la mayor parte de los países del mundo. La
Organización Internacional del Trabajo llevó a efecto una investiga-
ción destinada a determinar cuántas horas de trabajo serían necesa-
rias a los operarios de diversos países para adquirir el .anismo poder
de compra de alimentos" que el operario americano tiene después de
una hora de trabajo. La encuesta ha sido efectuada en quince países,
siendo África del Sur la única nación donde los operarios tienen ma-
yor poder de compra que en los Estados Unidos.

Las heredades de los blancos han pagado, en jornales, a sus tra-
bajadores indígenas más de 2.200.000 libras en dinero, y cerca de
1.000.000 de libras en géneros.

La mayoría de les 929.275 trabajadores rurales de la Unión de
África del Sur son indígenas.

Las estadísticas publicadas por la Organización Internacional del
Trabajo demuestran también que los precios básicos de los alimentos,
en los Estados Unidos, sufrieron, a fines del pasado año, mayor au-
mento que en cualquiera de los países examinados. Tomando como
nivel a los Estados Unidos en una base de 100, tendremos para los
otros países los siguientes números: África, 9o; Canadá, 85; Ale-
mania Occidental, 85; Suiza, 83; Finlandia, 81 ; Italia, 78; Bélgi-
ca, 75; Suecia, 63; Noruega, $9; Holanda, 55; Irlanda, 52; Gran
Bretaña, 50; Dinamarca, ¿\9; L'nión de África del Sur, 47; Austra-
lia, 46, y Portugal, 45.

Es notable que después de quince siglos, las poblaciones negras-
del Sudán resuciten de su adormecida civilización, jalonando el Sáha-
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ra de poblaciones que difícilmente el forastero distingue de las are-
ñas, y que se apuntan como nuevos focos de comercio y riqueza.

E! territorio dei Níger es, desde este punto de vista, muy privi-
legiado. Cuatro poblaciones se asientan a lo largo de él y en las in-
mediaciones del lago Tchad: Niamey, capital administrativa de la
región, con 10.000 habitantes; Zinder, centro comercial, con 13.000;
Maradi y Tahona, con alrededor de 10.000 habitantes cada una. La
vida en ellas gira en torno a la ganadería y producciones agrícolas,
base de su alimentación y comercio. Mientras, mucho más al norte,
5.000 habitantes pueblan Adadés, en el corazón del Gran Desierto y
del país de los nómadas Tuaregs.

En la otra extremidad dei A. O. F., la Mauritania, separada del
África del Norte por un hostil desierto, contempla la formación de
una nueva población sobre la ribera norte del río Senegal: Rosso
alcanza en la actualidad un contingente de 2.000 habitantes, entre
los que poco más de una centena son europeos. Es el cruce de rutas
fluviales, aéreas y terrestres, medios fáciles para cooperar en la ex-
plotación de los yacimientos mineros descubiertos recientemente, que
revolucionaron la vida económica de Mauritania.

En el Medio Níger destaca Gao como renaciente capital. Rena-
ciente, porque a finales del siglo XVI contaba con más de 50.000 habi-
tantes ; hoy, bien comunicada, cuenta con 6.500, de los cuales 300
son europeos; sirve de enlace, por las tres rutas naturales, en las co-
municaciones transharianas hacia el África occidental.

Hace siete años que el Gobierno inglés sugirió el que las colonias
coordinaran el cooperativismo a fin de adoptar ciertos principios co-
munes. Las autoridades locales han recogido de forma variable tal
indicación, siendo rechazada en muchos puntos; no obstante, el movi-
miento cooperativista imperial ha sido puesto en marcha.

En ciertas colonias este movimiento tiene raíces profundas, espe-
cialmente en Tanganika, donde los plantadores de café están unidos
desde 1925, y en Costa de Oro, el movimiento comenzó para la venta
del cacao en i929, pese al absorbente monopolio europeo en Keña y
Rodesia del Norte. Por todo esto se tropezaba con una obstinada
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oposición del comercio local, y en Uganda, sobre todo, se impedía el
reconocimiento legal de este nuevo sistema social cooperativista.

Se han alcanzado notables progresos, debidos, en buena parte, a
los agentes que a tal fin se adiestran en Inglaterra, en la Escuela Cen-
tral de Cooperativas del Este Africano, donde particularmente se in-
siste en la enseñanza de la Contabilidad.

Los tipos de cooperativas responden a los deseos de los nativos,
que son las de crédito, asistencia mutua, organización de la venta y
mejoramiento del nivel de vida.

El más desarrollado de todos ellos es el de organización para la
venta: 1.376 cooperativas en 1951, contra 410 en 1945. En la Costa
de Oro, el movimiento comenzado en i9a9 resistió violentos ataques
y cubre hoy el 15 por 100 de las ventas realizadas con el cacao.

Las sociedades locales están agrupadas en quince uniones regiona-
les y la federación dirige un Banco que acordó, en 1951, el destinar
a préstamo 110.000 libras. En dicho año las ventas se elevaron a
4.000.000 por 17.000 miembros, obteniendo bonificaciones por va-
lor de 120.000 libras esterlinas. Siguen en importancia las coopera-
tivas de crédito (i89 en 1945 y 589 en 1951) y continúan las de con-
sumo (17 en' 1945 y 229 en 1951).

Los otros tipos de cooperativas son de menor importancia. La
cooperativa modelo es una sociedad de tipo agrícola llamada «Kili-
manjaro Cooperative Union», de Chaggas. Está formada por 28 so-
ciedades de 30.000 miembros, posee una escuela técnica y prosigue
una política de regeneración de los cafetales con la ayuda de ocho
viveros.

En resumen, el movimiento socialeconónimo iniciado con las coope-
rativas en el Afnca inglesa, es ya un hecho positivo y sirvan para
demostrarlo las siguientes cifras: número de cooperativas en 1945,
475; en 1951, 2.622. Miembros cooperativistas en 1945, 98.ooo; en
1951, 405.000. Capital en miles de libras esterlinas, i69 en 1945 Y
1.126 en 1951.

Para reunir la energía eléctrica necesaria al esfuerzo industrial y
económico de Leopoldoville y zona circundante, está en construcción
una central hidráulica a 100 kilómetros de la capital congolesa, so-
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bre el río funkisi. Las tumultuosas aguas de este río alimentan ya la
central de Sanga, produciendo 10.000 Kw., totalmente insuficientes.

La presa estará situada en Zongo, un pequeño poblado, aprove'
chando unas rápidas caídas de 40 metros, de tal forma que de la
presa a las turbinas la caída será de 60 metros.

Zongo tiene una población autóctona de unos 2.500 habitantes
y 200 europeo?, en su mayoría técnicos de este tipo de obras.

Para darse una completa idea de la empresa, citemos unas cuan-
tas cifras. La presa, ligeramente curvada, se apoya en una ísleta si'
tuada en mitad del río: retendrá unos 700.000 metros cúbicos de
agua, que será transportada a través de una galería de 725 metros
cúbicos hasta un gran «depósito de equilibrio», a la salida del cual
se repartirá en tres conductos rápidos en caída de 350 metros de Ion-
gitud con desnivel de 40 metros hasta las turbinas de la central. Estas
comprenderán cuatro grupos de 10.500 Kw. cada uno, o sea, un to-
tal de 42.000 Kw., pudiendo producir 150.000.000 de Kw/h. por
año, lo que representa cuatro veces la potencia de la central de Sanga.

El ritmo de obras es acelerado y se aprovechan hasta las horas
de la noche para trabajar bajo reflectores. Se espera que en el curso
del año próximo de 1955, serán puestos en marcha tres de los cinco
grupos, con 31.500 Kw., de los cuales 21.000 se destinarán a la ca-
pital y 1.000 a la fábrica de cemento de Lukala. Al comienzo del 56,
Lecpoldville recibirá 21.000 Kw. de Zongo y 10.000 de Sanga.

Existen estudios que pronostican la obtención de grandes canti-
dades de energía, tales como el aprovechamiento de los rápidos a
35 kilómetros de Matadi, que tienen una caída de 105 metros y que
podría ser igualada con la energía producida con las cataratas del Niá-
gara. Pero esto no ha pasado de ser un proyecto...

De los 240.000.000 de francos metropolitanos invertidos y por in-
vertir en los programas de equipamiento de los territorios france-
ses de ultramar, con el 55 por roo obtenido por subvención y el 45
por 100 por préstamo, el África Occidental francesa gastará alrededor
de 112.000.000.

En Dakar, el Gran Consejo ha designado para la primera parte
de los trabajos que abarcan el período 1953-57, ^a cantidad de 12.400
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millones de francos C. V. A., distribuidos de la siguiente forma:
agricultura, 2.165; ferrocarriles, carreteras y puertos, 2.328; Sani-
dad, 841 ; ganadería, 782; viviendas, 670, y otras partidas de menor
importancia y cuantía.

Han sido acordados, directamente con París, ciertos créditos espe-
ciales, por el Comité del F. I. D. E. S. En particular la Oficina del
Niger, que recibe más de 1.000.000.000 con destino al fomento de!
cultivo de arroz, cuyas irrigaciones cubren ya 33.000 hectáreas.

La misma Federación realiza por su parte esfuerzos colonizadores,
con la creación de un '.fondo de ruta» o tasa sobre los carburantes.
Les créditos de i953 a 57 sobrepasan los 5.000.000.000, donde uno y
medio es para Senegal y uno y tercio es para la Costa de Marfil.

Las poblaciones participarán cada vez más en él desarrollo de los
países gracias a la sustitución de las antiguas sociedades de previsión
por las •mutuas de producción rural». Ambas se distinguen, en que
éstas tienen un mayor número de participantes en los Consejos de
Administración.

Recientemente ha actuado una Comisión en Keña con el fin de
obtener impresiones sobre salarios y distribución de la población la-
boral, habiendo llegado a los resultados siguientes: la colonia cuenta
con medio millón de trabajadores, mientras que el número de ca-
bezas de familia que viven a sus propias expensas no pasa del millón.

Los trabajadores viven sobre propiedades de europeos, los cuales
les autorizan a cultivar pequeños terrenos a título personal, como su-
plemento a sus salarios, que en general no pasan de una libra ester-
lina por mes.

El Gobierno utiliza los trabajos de unos 9o.ooo hombres; la in-
dustria y el comercio, 114.000. Entre estos últimos, el 30 por 100
tiene un salario inferior a 60 shellings, y el resto, inferior a 70 shellings.

La Comisión tiene que dictaminar si estos salarios son suficientes
como «mínimo vital;), teniendo en cuenta que el costo de vida se ha
triplicado después de 1938. El salario mínimo de un europeo en Keña
está calculado en unas 30 libras esterlinas.
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, Durante 1952, se ha verificado una gran encuesta demográfica en
Ruanda-Urundi. Encuesta preparada hace largo tiempo por las difi-
cultades que prácticamente se presentaban. Abarcó a unos 325.000 ha'
hitantes residentes en 465 poblados elegidos a! azar por un sistema de
muestreo estadístico.

Con el fin de no recargar de cifras esta información, señalaremos
aquellas que presentan más interés. Así, los habitantes de P>.uanda-
Urundi en 1." de julio del mencionado año fueron 4.046.294 con un
error probable del 2,1 por 100, lo que quiere decir que los 4.000.000
pueden variar en más o menos 85.000 habitantes. La proporción de
sexos es de 46,6 varones y 53,4 hembras. El «sex ratiO" (número de
nacimientos de varón por 100 hembras nacidas) fue de 102,6 en 1952.
La natalidad es muy elevada; sobrepasa la media mundial de los úl-
timos años. Así como la mortalidad también acusa cifras grandes (26,3
habitantes por 1.000). La poligamia no es muy importante en el país
y el 86 por 100 de ella corresponde a bigamos; considerando que
.son polígamos el 12,8 por 100 de los hombres casados. Y, finalmente,
la emigración durante el repetido año fue de 24.000 hombres, que en
su mayor parte se dirigen hacia Uganda. Esta es la razón por la cual
existe el excedente de mujeres apuntado más arriba en forma de
porcentaje.

Según el informe anual presentado recientemente en Pretoria por
el presidente de la ISCOR, la Corporación del Hierro y Acero, refe-
rente al año que finalizó en 30 de junio, el beneficio fue de 9.100.000
libras, contra casi 5.000.000 en el ejercicio del año anterior. El ín-
forme del presidente añade que, no obstante, la sociedad cuenta so-
lamente veinticinco años de existencia, había desempeñado un papel
importantísimo en la vida económica y en el progreso de la Unión
de África del Sur. Para el consumidor, había representado una eco-
nomía directa de decenas de millones de libras, justificada por la di-
ferencia existente entre los precios de venta de la ISCOR y los del
acero importado. Sólo en 1951 trabajó un volumen de acero que be-
nefició al consumidor en más de T 8.000.000 de libras, que por el
mismo hubiese tenido que pagar de haber sido importado. Las eco-
nomías referentes a divisas extranjeras habían sido aún más apre-
ciables.
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De no ser !a ISCOR, con sus fabricaciones regulares, la industria
de la Unión de África del Sur hubiera sido seriamente obstaculizada.
El esfuerzo de guerra de África del Sur, bajo el punto de vista indus-
trial, dependió en gran parte de ella, verificándose lo mismo con la
gran expansión industrial de postguerra.

¿Se encuentra LeopoldviUe al borde de un período de paro for-
zoso?

La marcha del trabajo en la ciudad presenta ciertos signos de sa-
turación de mano de. obra. A pesar de las dificultades que presenta
el contestar a tal pregunta, ya que poco se sabe de los movimientos
migratorios interiores; de no existir ningún control de las salidas
y llegadas de africanos por carretera; amén de la negligencia absolu-
ta que existe entre los contratistas de la mano de obra a dar parte a
las autoridades de sus intervenciones, y, en fin, la existencia en la
ciudad de una población ¡'golondrina» incontrolada por las autorida-
des, se cifran entre los 10 a 15.000 nativos, en la mayoría parados
voluntarios, que jamás buscaron trabajo. Aparte de esta población,
figuran 6.500 parados a finales de i9^2 en las oficinas de la Admi-
nistración Local, de los que, según indagaciones, sólo un 30 por 100
busca realmente empleo.

Es curioso apuntar el éxodo periódico de los bayakas del Kwango,
después de la estación seca, al final de las recolecciones. Y la marcha
de gran número de éstos de LeopoldviUe después de las lluvias.

No existe dificultad alguna para colocar a los obreros calificados,
circunstancia corriente en el paro de cualquier nación.

Las variaciones del trabajo en LeopoldviUe se reglan casi de for-
ma automática por la afluencia de población a la capital. Parece ser
que en el año 53 estas corrientes serán más moderadas, perdiendo
la fuerza de años anteriores. También y según las estadísticas última-
mente publicadas, la población de adultos de Brazzaville es de 52.000,
de los cuales hay 3.500 parados, que en un tercio proceden de los
astilleros. El paro será, pues, menos elevado en la capital del Congo
belga, que en la otra orilla.

R. DEL VALLE FERNÁNDEZ
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